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menormonta de la poesíaovidiana.Ciertamenteno sehabíahechojusticia a
Ovidio como poetade destierro,acasopor el pesodel prejuicio que tan nefas-
to ha sido en generalpara los estudiosde la LiteraturaLatina. Portodoello es
muy de agradecerla valentíadel prof GonzálezVázquezen esteestudiodel
queno se obtienensi no ventajasen lo quehacea un conociíneintofilológico
cabal de esteconjunto de poemasde Ovidio que todosahoraleeremoscon
másjusticia haciasucreadorgraciasa la labor cuidadosadel estudiosoespa-
ñol que demuestra,además,una gran sensibilidada la hora de comentarlos
textosque muy inteligentementeaduceen pruebade sus asertos.

Enrique OTÓN SOBRINO
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A lo largo de estelibro riguroso y apasionanteel ProfesorA. Setaioli da

muestrasde susampliossaberesal tiempo que de unagran sensibilidada la
hora de abordardistintas cuestionesacercade la obra virgiliana. Con un
dominio extraordinariode los textos latinosy del ambientecultural que los
rodeael sabioitaliano haceun fino análisis,convincentesiempre,de lospro-
blemasestudiados.Sucesivamenteante los ojos del lector desfilan los capí-
tulos del libro en los queel investigadoraventurasiempresu opinión perso-
nal, trasdiscutir ponderadamentetodoslos aspectoscon otros estudiososque
no sonde su parecer.Porestodecíamosarribaqueestaobraes,desdeel pun-
to de vista filológico, rigurosa.El lector tienepresenteen cadacasola situa-
ción de la cuestiónque siempreda quepensarPorello el profesor Setaioli,
incansableen su labor, perfeccionasushallazgosde un tiempocon un suple-
mento en el que va actualizandolo dicho en otro momentode su investiga-
clon. Porqueel libro es el testimoniode una investigaciónpermanenteque,
lejos de apelmazarlos trabajos,los enriquece.Los capítulosson de lo más
sugerentes;así en el primero, el autorinvestigala relaciónentre Cicerón y
Virgilio respectode un influjo que A. Setaíolíacertadamentesabecolocaren
el corazónmismo de las disputasfilosóficas de aquelentonces;en el segun-
do, asistimosal análisisprodigiosode la figura de Ulises y sustipos y con-
tratipos en la Eneida: probablemente,es el trabajoque máshuella dejaráen
el lector,habidacuentade quelacuestióndel Ulisesbueno/Ulisestaimadoha
interesadomucho a la literatura posteriorUna capacidadde interpretación,
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llena de sensibilidadparacaptarla arquitecturade un poemay la significa-
cióny articulaciónde tiradasde versoenelcontextoenquefiguran,es lo que
sobresaleen los capítulostercero y cuartoque versanacercade los versos
504-521 del cantocuartode la Eneida y de la escenade magia,respectiva-
mente.Un asuntomuy queridopor el profesoritaliano es el de Palinuro y a
él dedicael capítulosiguiente,partiendode una tesisplausiblequebuscala
tensiónentrela realidaddocumentaday la proyecciónmítica, propiciandoasí
un criterio hermenéuticode cuya aplicaciónen otros aspectosde investiga-
ciones semejantes,cabe esperarmucho. Muy brillante resultael cotejo de
Eneida 6, 439 y Geórgicas,4, 480 como la prudenciaa la horade examinar
los testimoniosde Macrobio en lo que hacea la cuestiónde la guerraen el
séptimolibro de laEneida, queocupan,respectivamente,los capítulossexto
y séptimo.El libro se cierraconunamagistralexposiciónde lo que el autor
llama los filones interpretativosde las Geórgicasen la exégesisde la antí-
gúedadtardía.

PeroA. Setaiolino se haconformado,comohemosdicho, conreunireste
excelenteconjunto de trabajossino que los ha puestoal día con un
lujo de notasen las que se puedecomprobarla disciplina de trabajode este
investigadorsiempreatentoa lo que se escribe acercade los temasque le
interesan.Parafacilitar al lector su investigacióndos índicescierranel libro
queresultabásicoparacualquieraproximaciónvirgiliana quese deseehacer,
puesen él se dan pautasde investigacióny de interpretaciónenormemente
sugestivas.De otra parte, el profesoritaliano demuestrasu ponderaciónen
todo momento,especialmentecuandodiscuteotrashipótesisque no le pare-
cende reciboperoreconocede ellas la iluminaciónrecibida.Tal posturacua-
dra al excelentehumanistaque es Aldo Setaioli a quien, de nuevo, hayque
agardecerel muchosaberque noshacellegar consusobras.
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